TENTACIONES DEL APOSTOLADO

La preocupación por "Actuar", más que por "Ser"

Pensar que el apostolado consiste en "hacer muchas cosas" y no, en primer lugar, hacer lo que Dios quiere. Hacer lo que Dios quiere, supone un "Ser" apostólico y un "estar" enraizado en la verdadera misión. Esto  implica un compromiso auténtico con Dios y con los hermanos, de tal suerte que lo que se hace sea pleno y auténtico...

El peligro es el preocuparse tanto por lo que hay que hacer, que se olvida el Dios por el cual hay que hacer las cosas. Preocuparse mucho por organizar el apostolado, por mejorar su técnica pero tal vez no se sabe qué se persigue con ello. Por eso decimos que la misión es cuestión de "ser" fundamentalmente.

El "mesianismo"

El "mesías-apóstol" es aquel que se cree indispensable en todo. Que centra en sí cualquier actividad. Esto viene como una actitud inconsciente que va influyendo en nuestra vida...

El apostolado es al revés, es la acciónde Cristo, en la cual yo colaboro ciento por ciento, pero en otra dimensión, en la función de "siervo inútil". 

No ir al ritmo de Dios

El ritmo de Dios es un ritmo que no se sobrepone al ritmo de la naturaleza o a la historia; es el ritmo de las personas.

Ese ritmo muchas veces nosotros no lo respetamos; queremos ir más rápido, o queremos ir más lento...

Posiblemente hoy día la tentación de los jóvenes es olvidar que el hombre en la historia tiene ciertas leyes, que no se pueden invadir. Es el sentido de la historia...

Si nosotros olvidamos  esto, si queremos ir más rápido que Dios, podemos reventar a una persona, y "quemarla" para siempre. En el fondo, esta actitud viene de trabajar para uno mismo, y para sus estructuras y no para los demás.

No consultar ni escuchar

Este es muy grave, sobre todo para los que tienen cargos de autoridad, porque tiene el peligro de dejar la Iglesia, o el apostolado, o las decisiones, en manos de muy pocas personas.

Como si el Espíritu estuviera en manos de una sola persona, o en un grupo, o en un consejo, en un comité.

Perder el sentido de las personas

Si yo quiero organizar algo, primero tengo que ver con qué personas cuento, qué personas hay en concreto. Saber qué se puede esperar, qué vocación tienen esas personas, qué pueden dar, etc...

A veces hay gente tan ocupada en lo que tienen que hacer y organizar para las personas, que ya no tienen tiempo de tener contacto con ellas...

No tener visión amplia

Es decir, encasillarse en lo propio.

Esto propio puede ser una diócesis, una parroquia o cualquier trabajo. O los puntos de vista pastorales...

La "envidia pastoral"

La envidia en la pastoral se expresa enque todo aquello que sale de lo ordinario, porque es un poco creador o nuevo, o porque ha sido promovido por alguien que se sale del sistema tradicional, tiende a ser criticado...

La improvisación

No estar reflexionando y pensando lo que estamos haciendo por Cristo.

No se preparan próximamente ciertas cosas que tenemos que intervenir. Pero sobre todo no hay una preparación remota: saber dónde vamos, evaluar lo que estamos haciendo y evitar la improvisación.

Hacer acepción de personas

¿A quién damos de hecho preferencias en nuestro trabajo pastoral? ... En el fondo a veces despreciamos a los menos dotados, a los más humildes, a los más pobres, a los inútiles...

(Segundo Galilea. Contemplación y Apostolado. AAPS. Bogotá, 1977. p.49).

